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			A todas las personas imperfectamente perfectas.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Wendy se preparaba para ir al instituto sintiéndose algo extraña tras lo sucedido el fin de semana. Había perdido su virginidad junto a su novio y, aunque otras chicas decían que era doloroso y que tras el dolor llegaba el placer…, no había sido así.

			Se había sentido rara y fuera de lugar.

			Pero, aun así, tenía fe de que todo se debiera a los nervios por no saber qué hacer. Terminó de arreglarse y se fue, junto a su mellizo Drew, a clase. Últimamente pasaban poco tiempo juntos. Su hermano se había alejado de ella desde que Wendy se echó novio, como si necesitara ese espacio para no tener que ocuparse de la rara de Wendy, que era como la llamaban en el instituto. Ella sabía que esa era la razón y tal vez por eso no quería forzar las cosas, obligándolo a estar a su lado.

			Cada uno tenía que vivir su vida.

			Al entrar en el instituto notó que algo no iba bien. La gente la miraba, la señalaban…

			Enseguida, Drew se puso alerta cuando alguien le gritó a su hermana que era una guarra, mientras Wendy cada vez se hacía más y más pequeña ante lo que estaba ocurriendo.

			No entendía nada.

			A lo lejos vio a su novio, pero, en vez de ir hacia ella y apoyarla, se rio con sus amigos mientras la señalaban.

			Con rapidez, Drew sacó a Wendy de allí sin importarle lo que dijeran los profesores. Su hermana necesitaba su apoyo y él se lo iba a dar.

			Iban en el coche de vuelta a casa con su chófer personal cuando empezó a investigar y descubrió la verdad.

			No supo cómo decírsela a su hermana. Se iba a romper en cientos de pedazos que tal vez nadie consiguiera nunca reparar.

			Pero no hizo falta que él hablara, Wendy también se había puesto a investigar con su móvil y estaba viéndolo todo. Se había quedado pálida como el papel y un reguero de lágrimas caían por sus ojos grises.

			Wendy miró a su hermano y Drew vio como algo se apagaba para siempre en su hermana, y se sintió culpable como nunca por no haber podido protegerla de todo aquello.

			—Lo siento —se disculpó el joven.

			—Para el coche —ordenó al chófer, pero no le hizo caso. Por eso, cuando el vehículo se paró en un semáforo, Wendy salió corriendo y se perdió entre las calles de su pueblo.

			Drew la siguió, pero sabía que necesitaba estar sola para asimilar que su novio, al que quería y al que se había entregado, solo se había juntado con ella por una apuesta y, como colofón, había subido a un blog imágenes de su primera noche juntos y un vídeo para que todo el mundo se riera de su hermana.

			Era horrible. No la habían forzado, pero sí era una violación de su intimidad y Drew no sabía cómo ayudarla para probarle que, aunque desgraciadamente existen personas horribles, también las hay buenas, de esas que te demuestran que no se puede juzgar a todos por igual.

			 

			*  *  *

			 

			—Wendy… —Lucas trató de acercarse a la hermana de su mejor amigo, quien ni siquiera levantó la cabeza al escuchar su nombre. Llevaba ignorándolo desde que su exnovio publicara esas imágenes en internet. Exnovio que, por otra parte, era su hermanastro y, por ello, se sentía culpable, por no haberse dado cuenta de que compartía casa con un monstruo. Que hubieran pagado él y sus amigos por todo aquello y que las imágenes hubieran desaparecido enseguida no cambiaba lo sucedido.

			—Wendy… Lo siento…

			Ella no respondió. No hizo nada salvo mirar su libro, ignorando al joven por el que suspiraba desde que lo conocía, antes de creerse enamorada de su hermanastro…, ese ser tan horrible.

			Lucas se agachó y trató de encontrar mejores palabras para aliviarla, pero no las halló y al final, impotente, se alejó de ella.

			Con el tiempo, Wendy recuperó la sonrisa gracias a su familia, aunque hay heridas que pueden permanecer abiertas durante mucho tiempo, hasta conseguir que te acostumbres a su dolor y que, cuando sangren, te cueste reconocer el origen del sufrimiento.

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			Wendy

			 

			Dejo que el mar me lleve de un lado a otro sin rumbo. El agua está helada, es invierno y no debería encontrar placer en estos baños, pero lo hago.

			Siento el frío penetrarme, como si me cortaran cientos de cuchillas las mejillas, y de repente, la nada… Por un momento no siento nada. No escucho nada. Mis pensamientos se anulan y solo estamos yo y este mar, que si le dejo, me arrastrará hasta el fondo sin darme opción a luchar por mi vida.

			Pero eso no será hoy.

			Estoy pensando salir del agua para tomar el control de mi rumbo cuando alguien me coge y tira de mí hacia la orilla, como si yo fuera un náufrago que necesita desesperadamente llegar a tierra.

			—¡Estoy bien! —grito, pero no me hace caso.

			Es de noche y no puedo ver de quién se trata.

			Al llegar a la orilla me separo y lo enfrento.

			—¿Estás bien? —me pregunta preocupado alguien que conozco muy bien.

			—Lucas… Has vuelto…

			Lo miro entre las sombras. Hace cinco años que no sé nada de él. Rompió con su exprometida cuando esta lo vendió a la prensa y contó su secreto: que era hijo de un hombre adinerado que cumplía condena en la cárcel. La dejó, aun amándola, y se marchó tratando de encontrarse a sí mismo. No he sabido mucho de él, y eso que su hermana es mi cuñada; solo que en algún punto de su viaje, en vez de encontrarse, acabó por perderse del todo.

			No puedo verlo bien, solo su ropa mojada y su gesto angustiado.

			—Me gusta nadar… —digo como excusa.

			—¿Wendy? —Se acerca un poco y trata de reconocerme a la tenue luz de las farolas que apenas llega hasta donde nos encontramos—. Sí, eres tú.

			—¡Qué bien! Me has reconocido sin ver mi pelo rojo y mis pecas. Un punto para ti.

			Me alejo de él, no queriendo sentir nada por este hombre de treinta y un años recién cumplidos que siempre ha sido especial para mí, aunque él nunca me viera. Ni él ni mucha gente, la verdad. Para casi todos soy solo la señorita Montgomery. Pocos se paran a ver qué hay tras mi apellido o los logros y el dinero de mi familia.

			Me seco con la toalla y se la tiendo a Lucas.

			—Pensé que te estabas ahogando.

			—No, lo tenía todo controlado. —Le señalo mi traje de neopreno—. No te necesitaba.

			—Ya veo —me dice frío y me devuelve la toalla—. Nos vemos.

			Se aleja tras recoger su cazadora de cuero y me quedo mirándolo hasta que lo pierdo de vista. Su vuelta ha removido algo en mi interior que espero que solo sea la felicidad de que alguien a quien quise una vez regrese a casa.

			Entro en mi apartamento y doy la luz. Mi casa ahora está en el edificio donde vive Caleb con su familia. Al lado de Drew; de hecho, habilitamos una puerta entre los dos pisos para estar comunicados. Si alguno tiene visita, es decir, si Drew tiene una cita, pone el pestillo y así yo sé que está ocupado.

			Mis padres no querían que nos fuéramos de casa, pero llegó un momento en que necesitábamos volar solos. Sobre todo Drew, pero no se iba porque no quería estar lejos de mí. Me comentó esta idea y le dije que sí solo porque lo conozco mejor que nadie y sabía que necesitaba dar ese paso.

			Caleb tiene su ático dos pisos por encima de nosotros. Pasamos mucho tiempo en su casa con mi hermano pequeño, Ander, que tiene ahora cinco años y al que cuidan como un hijo más, y con Axel, de tres años de edad, que es igual que Emma, su madre y la mujer de mi hermano.

			Gwen y Logan no viven muy lejos con su preciosa familia: Valeria, de cuatro años, y Enzo, de uno.

			Nuestra familia ha crecido en poco tiempo y me parece increíble que hace años no existieran. Me cuesta recordar la vida sin mis sobrinos y mi hermano pequeño. Son todo mi mundo ahora mismo.

			Me doy una ducha caliente y pienso en Lucas, y en lo que puede significar su vuelta.

			Nunca hubiera estado preparada para que regresara. Por mucho que me alegre de que lo haya hecho. Me da miedo lo que yo pueda volver a sentir por ese amor pasado… y más sabiendo que quererlo me ha traído más dolor que alegrías.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Wendy

			 

			Llegamos a nuestros despachos, en la empresa familiar de marketing y publicidad donde trabajamos Drew y yo.

			Él no para de sonreír a todo el mundo que nos encontramos. A mí me cuesta… No es que no me guste hacerlo, es que a veces, cuando sonrío a según qué personas, me siento tonta.

			Drew y yo somos la noche y el día. No solo físicamente, ya que él es rubio con unos intensos ojos azules, y yo tengo el pelo cobrizo y los ojos grises; sino también en nuestra personalidad.

			Drew no tiene problemas para hacer amigos. Se lleva bien con todo el mundo y desde niño le encanta la gente. Se siente cómodo rodeado de esta, lo que le ha provocado algún problema con sus novias, ya que no entienden que el que sea simpático no significa ser infiel.

			Yo, por el contrario, cuando estoy rodeada de gente me hago pequeña; me siento más cómoda sola o rodeada de mi familia que entre extraños. Me cansa ver cómo me mira la gente y no paro de preguntarme qué defecto estarán destacando en mí. Porque sé con seguridad que es lo que hacen. O bien recalcan que soy la más fea de mis hermanos o que no tengo la suerte de contar con ese encanto que tienen, aunque se comporten como ogros. Aunque mi comportamiento también es debido a que me gusta la libertad que te da estar rodeada de personas que sabes que no te juzgarán y a las que les encanta tu sinceridad, que no te calles lo que piensas.

			No todo el mundo está preparado para gente que no le dice que sí a todo. Es más fácil vivir rodeado de un rebaño de ovejas que te dan la razón porque es lo que esperas, que enfrentarte a la verdad, y es algo que sé porque a mi madre le encantan las fiestas de sociedad y aprovecha cualquier excusa para hacerlas. Por eso, desde niña, he tenido que soportar a mucho idiota que da voz a los defectos que yo sola he sabido ver desde pequeña, y que cuando les indico algo sincero me rehúyen.

			—A comernos la semana —me dice Drew antes de darme un abrazo.

			—Sí, lo estoy deseando.

			—Tú puedes con todo. No lo olvides. —Me da un beso en la frente y va hacia su despacho.

			Voy hacia mi secretaria y repaso lo que me toca para hoy. Compruebo que tengo una reunión y me mentalizo para hacerlo lo mejor que sé.

			—Gracias, Sarah —le digo a mi secretaria y entro en mi despacho, donde voy directa hacia la cafetera para ponerme un café muy cargado antes de empezar con la jornada de trabajo.

			Me siento detrás de mi ordenador y lo reviso todo.

			Caleb, mi hermano, junto a Emma, su mujer, Drew y yo somos los que dirigimos la empresa. Logan, mi hermano más mayor, también, si hace falta, pero si no es feliz en la cafetería librería que tiene con su mujer, Gwen. Se siente más cómodo entre libros y tartas que aquí.

			Cada uno de nosotros tiene una función, aunque todos damos ideas y ayudamos al resto. A mí me toca la parte de diseño de la empresa, ya que es lo que estudié y me gusta mucho pintar cuadros, aunque luego no se los enseño a nadie. Siempre los encuentro imperfectos. Bueno, Drew sí los ha visto sin mi permiso muchas veces, y mi madre, que es de quien ha sacado mi hermano su vena cotilla.

			Tomo aire cuando llega la hora de la reunión y voy hacia la sala donde se celebrará con el propósito de dar lo mejor de mí para poder cerrar un nuevo contrato publicitario.

			Al acabar me siento muy cansada, ya que he tenido que pelear mucho para conseguir el trato y por intentar no derrumbarme cuando me invadía la inseguridad que siento cada vez que hablo ante personas.

			Al entrar en mi despacho veo a Drew.

			—¿Lo has cerrado?

			—Sí, pero me ha costado mucho.

			Se acerca y me abraza.

			—Pero lo has conseguido. Eres la mejor.

			La fe que tiene en mí siempre me ha sorprendido.

			—¿Qué haces aquí?

			—Estar con mi preciosa hermana…

			—Drew, que nos conocemos bien… Habla.

			—He contratado a un nuevo jefe del departamento de fotografía.

			En cuanto lo dice y por la forma en que lo hace sé de quién habla.

			—Lucas.

			—¡Dios! ¿Eres bruja?

			—No lo soy, pero me lo estás diciendo como si temieras que estallara en cualquier momento… Además, sé que ha vuelto.

			—Por lo que sé regresó a altas horas de la noche y sin haber avisado a nadie de su llegada… ¿Has vuelto a nadar a oscuras? —me interroga preocupado.

			—Soy adulta, Drew. Puedo hacer lo que quiera.

			—Eres una insensata. Puede darte una lipotimia o que las corrientes te lleven mar adentro. ¿Acaso no te das cuenta?

			—Hacía mucho que no lo hacía…

			—Ya, y que lo hagas me preocupa. ¿Por qué ahora? ¿Por Lucas? Lo dudo. No te dije que tenía pensado regresar.

			—No es por Lucas, aunque sí sabía que volvía. —Me apoyo en mi mesa, sabiendo que Drew no se irá hasta que se lo cuente todo. Sabe que el que anoche me bañara en el agua helada fue por algo—. Va a volver…

			—¿Quién?

			—Zion.

			Drew se queda helado. Le cuesta reaccionar.

			Zion es mi ex. El que me grabó por una apuesta. El que, para reírse con sus amigos, decidió humillarme y violar mi intimidad dejando que la gente me insultara. La gente me decía a mí más veces guarra que a él violador de mi intimidad por lo que hizo, al usar mi primera vez para venderla a un blog. Incluso algunos llegaron a acusarme de saberlo todo, pero que al final me arrepentí y monté ese numerito solo para quedar bien ante mi familia.

			Me sentí sola y poco comprendida fuera de mi círculo familiar.

			Zion y sus amigos pagaron por lo que hicieron con un tiempo en un correccional de menores y luego con trabajos sociales. Después, Zion decidió irse a vivir lejos de aquí.

			—¿Cómo lo sabes?

			—La madre de Lucas vino a decírmelo el otro día.

			—¿Y te dijo que Lucas regresaba también?

			—No creyó que fuera importante… Solo me habló de Zion y de que había cambiado. Aunque vi que ni ella se lo creía del todo. Aun así, es hijo de su marido y lo ha criado junto a Lucas. No puede darle la espalda.

			—No pinta nada aquí. Debería darle vergüenza volver.

			—Zion no tiene escrúpulos ni vergüenza, Drew.

			—No dejaré que te haga daño —asegura cogiendo mi cara entre sus manos.

			—Lo sé, pero ya no soy esa niña. Yo tampoco dejaré que me lastime nadie de nuevo. —Asiente—. Y ahora, dime como es que Lucas va a trabajar aquí.

			—Es por Emma. Esta mañana quedó con su hermano para desayunar y lo vio… muy raro. Le ofreció su antiguo puesto y él aceptó. Emma dice que parece que en su viaje ha perdido su alegría. Está muy preocupada. Yo he quedado con él ahora para hablar del contrato y así verlo, pero antes quería saber qué opinabas.

			—Lucas era el mejor. Lo seguirá siendo.

			—Sí. ¿Y cómo sabías que estaba de vuelta?

			—Me salvó… —Drew me mira sin comprender—. Creyó que me estaba hundiendo o algo, porque sabes que me encanta flotar y hacerme el muerto en el mar. —Drew asiente con mala cara—. Entró en el agua para llevarme hasta la orilla sin saber que era yo. Apenas lo vi porque estaba oscuro, pero reconocería su voz en cualquier parte…, porque reconozco todas las voces del mundo.

			—Claro… —Drew sonríe, porque no se lo cree—. Si te ha salvado es buena señal. No es un desalmado que ve a alguien en peligro y mira para otro lado. Seguro que Emma está exagerando.

			Me da un beso cariñoso en la frente y se despide para ir a ver a su mejor amigo.

			No vi a Lucas con claridad, pero sí noté que algo había cambiado en él, aunque no sé si quiero saberlo. Quiero mantener las distancias, pero… no podré. Soy la que trabaja directamente con el departamento de fotografía, por eso Drew ha venido, porque sabe que tendré que pasar mucho tiempo con Lucas.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			Lucas

			 

			Entro en la empresa donde trabajé hace años antes de que todo mi mundo se derrumbara, antes de que decidiera irme creyendo que así encontraría la paz que necesitaba, pero acabé por perderme del todo.

			Veo a Drew en el hall hablando amigablemente con la recepcionista.

			Ha cambiado. Está más adulto, pero, en esencia, sigue siendo el mismo: ese chico alegre que es capaz de hacer reír hasta a las piedras con su sonrisa y de encandilar hasta al más fiero de los leones.

			Al verme se acerca sonriente y me abraza.

			—¡Te ha costado volver! —me dice feliz de tenerme cerca.

			—Un poco.

			Me mira a los ojos y sé que ve a un hombre apagado, sin luz y con una oscuridad en su mirada que antes no tenía.

			Es lo que yo veo desde hace un tiempo cuando me observa desde el espejo y me cuesta reconocerme en ese hombre que me devuelve la mirada.

			—Estás hecho un asco —me señala sincero, pero en tono de broma—. Al menos ya estás en casa.

			—Sí —le respondo, pero no me siento así. Lo que me recuerda algo—. ¿Sabes de alguien que alquile un estudio o un piso pequeño?

			—Sí, mis hermanos. Tu hermana lo conoce muy bien.

			—Luego lo hablamos, pero cualquier cosa será mejor que mi casa.

			—¿Por la vuelta de Zion? —Me recorre un escalofrío y asiento—. Tu madre se lo contó a Wendy. De hecho, por eso anoche la rescataste del agua.

			—Ella no se estaba hundiendo…

			—Sí lo hacía, pero no de manera literal.

			Me mira y lo comprendo bien. A mí tampoco me hace gracia vivir cerca de mi hermanastro por mucho que mi padrastro diga que ha cambiado. Para mí, no. Y si he vuelto a este pueblo, ha sido por mi madre, porque la última vez que hablamos se puso a llorar por teléfono cuando me dijo que me quería y que tenía ganas de que volviera. Supe que era el momento de hacerlo, de dejar de ser egoísta para estar al lado de mi familia.

			Tal vez no soy el mismo, pero ellos quieren dejar de sufrir por tenerme lejos.

			Sigo a Drew hasta mi antiguo puesto de trabajo. Todo está igual y al mismo tiempo diferente. Yo soy el que ha cambiado, el que lo mira todo recordando cómo era hace cinco años. Veía todo de manera diferente. Me enseña mi despacho y me dice que, para lo que necesite, cuente con él, pero que en lo referente a diseño debo dirigirme a Wendy.

			Me deja solo y me siento tras el ordenador. Cerca hay una cámara réflex, la cojo entre mis dedos y estos tiemblan.

			La dejo.

			Hace muchos años que no hago una foto. No sé cómo voy a sobrevivir a este trabajo si me veo incapaz de captar una sola fotografía.

			 

			Wendy

			 

			Lucas me ha llamado para hablar sobre algunos puntos del diseño que necesito. Sabía que esto pasaría tarde o temprano y, tras cinco días en la empresa, esperaba que, si no me había necesitado en toda la semana, hoy viernes menos. Pero no he tenido esa suerte.

			No lo he visto desde nuestro encuentro cerca del mar. Por mi hermano Drew sé que ha cambiado y por Emma, que les preocupa mucho lo que haya podido pasarle para este cambio. No creen que tras esto solo se encuentre la traición de su ex, por mucho que la quisiera…

			Estoy en el ascensor y cuando llega a la planta baja, donde están los estudios y los despachos de diseño y fotografía, tomo aire y camino como si tuviera el control de todo. Muchos de mis empleados me consideran fría, pero pocos saben que me cuesta sonreír cuando tengo miedo de cagarla a cada segundo… o de perder el control.

			Me cuesta ser jefa y ocultar mis debilidades por miedo a que estas hagan daño a la empresa.

			Llego al despacho de Lucas y dudo.

			El otro día creí no sentir nada. Hoy temo tener que reconocer al mirarlo que, por mucho tiempo que pase y por muchas cosas que nos sucedan, tenerlo cerca siempre me hará sentir algo que nunca nadie ha conseguido.

			Abro la puerta tras tocar y que me diga que pase.

			Lo busco y nuestros ojos se encuentran, esta vez sin la oscuridad ocultando nuestros rasgos y lo que el paso de los años, y la vida, ha hecho con nosotros.

			Lo que veo en él casi me hace llorar.

		

	
		
			Capítulo 4

		

		
			Wendy

			 

			Lucas ha cambiado… No solo físicamente; su belleza está realzada por los años. El pelo castaño lo tiene más claro por el sol, y su piel está morena por el mismo factor. Tiene los hombros anchos y se nota que le gusta hacer ejercicio. Nunca ha estado tan guapo, tan atractivo o tan deseable…

			Y, sin embargo, sus ojos aguamarina, que siempre me han parecido fascinantes, me dejan helada e impactada. No transmiten nada. En su mirada siempre se reflejaba una vida y una fuerza que me enamoraron, junto con su sonrisa, la que hoy, por supuesto, tampoco luce…

			—¿Has dejado ya de evaluarme con la mirada? Estoy algo harto de eso esta semana.

			—Sabías que esto pasaría cuando regresaras. Tal vez por eso has tardado tanto en volver.

			—Sí, y aquí estamos: dos personas que casi nunca han hablado teniendo que trabajar juntas.

			—Tú eres el que más tiene que perder… Si no lo haces bien, te vas a la calle.

			Me siento frente a él. Mi corazón no deja de latir, pero, aunque siempre me ha costado hablar con él, hoy encuentro a su lado una paz que antes no estaba. Tal vez porque, al entrelazar su mirada con la mía, siento que me entiende más que nunca. Sobre todo en lo de sentirse observado y analizado como una rata de laboratorio.

			—Tú también has cambiado —me dice sincero antes de sacar un archivo del cajón—. Me aguantas la mirada.

			—Me sigue costando mirar a los ojos de la gente —indico sincera—. Pero no me delates.

			—No lo haré si tú tienes paciencia conmigo. Ya no soy el que era, pero quiero hacerlo bien.

			—¿Te refieres a lo de fotógrafo?

			—Ahora mismo, sí. No puedo hacer fotos.

			Me muestra unas fotos y compruebo que son muy malas. No tienen alma, no transmiten nada… Lo miro a los ojos y sé que se avergüenza de ellas como jefe, porque no ha conseguido que su equipo haga algo mejor.

			—Son…

			—Una mierda.

			—De las grandes, la verdad —le digo sincera—. Pero, aunque ahora mismo no puedas hacer buenas fotos, sí puedes dar buenos consejos a los fotógrafos que tenemos. Tal vez no te han entendido bien —comento mirando las fotos—. Yo creo en ti.

			Es la verdad. Tal vez me incomode su presencia, pero siempre he creído en su talento.

			—Gracias, pero si en un mes no he conseguido ser lo que quieres de mí, espero que me despidas.

			—Lo haré, porque siento que no quieres favoritismos. Por eso, mi consejo es que te tomes en serio este tiempo y, si no puedes hacer fotos, encuentres dónde puedes destacar y sacarle partido a eso. A veces no podemos cambiar lo que somos, pero sí podemos reinventarnos con los pedazos que quedan de nosotros.

			Lucas me mira impactado.

			Le sonrío y es la primera que vez que lo hago perdida en sus ojos. Siempre le he sonreído sin que él fuera testigo de lo feliz que me hacía su cercanía.

			—Lo haré.

			—Bien. Cuenta conmigo para lo que necesites. ¿Algo más?

			—No, por hoy no. Solo quería ser sincero.

			—Te lo agradezco, pero se lo podías haber dicho a Drew.

			—Es mi mejor amigo… Quería hablar con alguien imparcial.

			—Claro, y tú y yo no somos amigos.

			—No.

			Me lo dice sincero y es cierto, pero la realidad duele. Lo conozco de toda la vida. Fue mi primer amor… y, sin embargo, nunca hemos sido algo tan simple como amigos.

			En ocasiones las cosas que parecen las más sencillas son las más complicadas.

			Me despido de él, esperando de verdad que no deje perder esta oportunidad. Me da miedo que, si lo hace, su mirada se endurezca más de lo que ya está.

		

	
		
			Capítulo 5

		

		
			Lucas

			 

			Drew ha insistido en que salgamos a tomar algo tras el trabajo. Por suerte, me ha dejado darme una ducha antes de irnos de fiesta, porque quería obligarme a salir sin darme tregua para decirle que no o inventar alguna excusa.

			Ahora mismo estamos en el único pub del pueblo. Hay muchos jóvenes de la universidad que me hacen sentir muy viejo, pero Drew parece contento. Tal vez sea porque ha visto el cambio sin apenas darse cuenta al no haber estado fuera, pero yo, tras cinco años lejos de aquí, sí lo noto y me hace sentir muy mayor y fuera de juego.

			—¿A que lo estás pasando genial?

			—Sí, me encanta ser devorado con la mirada por jóvenes de las que podría ser su padre.

			—Dios… ¡Qué cascarrabias te has vuelto con los años! —me pica—. Me refería a que está bien salir de fiesta a tomar algo con los amigos.

			Asiento, porque eso no se lo puedo discutir.

			He estado muy solo y estar al lado de alguien que me importa es tranquilizador.

			Me pido otra copa y, mientras escucho a Drew hablar de los proyectos que tiene para la empresa, doy un repaso al pub evitando mirar a las mujeres que me ponen ojitos para que no se me acerquen. Hace muchos años que no me voy con alguien a la cama y no voy a empezar a cambiar eso ahora.

			Estoy pensando en girarme y mirar hacia la barra cuando veo a Wendy con mi hermana y con Gwen. Se la ve feliz cuando se centra en sus cuñadas, pero intranquila cuando mira a su alrededor.

			Ha cambiado.

			Siempre fue una chica preciosa de intenso pelo cobrizo y penetrantes ojos grises, pero ahora es mucho más que eso. Aunque ella no lo note, cuando te mira se advierte una fuerza que antes no estaba o que ocultaba.

			Esta mañana fue la primera vez que me miró a los ojos, la primera vez que pude perderme en los matices de su iris y descubrir, como amante que soy de las cosas bonitas y de la belleza oculta, que escondía mucho más de lo que siempre había visto. La conozco de toda la vida y hoy me he dado cuenta de que en realidad no la conozco en absoluto.

			Wendy se percata de que la miro y me saluda antes de girarse para ponerse a bailar, a mover ese cuerpo que con los años no ha hecho más que perfilarse hasta lograr unas curvas increíbles, de esas en las que, seguro, a más de un hombre le gustaría perderse.

			Yo no, pero soy realista y sé reconocer las cosas.

			—Hola, chicos. —Un par de chicas se nos acercan.

			Drew les sonríe mientras yo me siento fuera de lugar. Hasta el punto de que, cuando puedo, les digo que me marcho, cansado de no saber cómo lidiar con las miraditas de deseo o con mis vagos intentos de sentir algo que hace tiempo no experimento.

			Camino por las calles de este pueblo sintiendo que me falta el aire y, al llegar cerca del mar, por un momento tengo la tentación de hacer lo que hacía Wendy cuando nos reencontramos. Tal vez para sentir que, aunque no lo parece y siento que me estoy hundiendo, yo puedo tener el control de mi vida.

			Ahora mismo lo veo complicado.

			Estoy a punto de regresar a mi casa cuando veo pasar a alguien por la playa, corriendo como si se quemara.

			La reconozco y la sigo.

			Wendy se para en la orilla y veo como tiembla.

			—¿Todo bien? —me preocupo.

			—¡No! Nada está bien. Todo se va a la mierda… —estalla.

			Me acerco a ella.

			—¿Puedo ayudarte?

			—Haz que él se vaya… Haz que su presencia no me recuerde todo…

			Sé que habla de mi hermanastro y, como ya me pasó entonces, me siento culpable… porque no lo vi venir, porque estaba con Drew disfrutando de las fiestas y de estar solos, sin Wendy cerca, mientras esta era atacada por alguien con quien vivía. Me pregunto si, de haber estado menos pendiente de mí mismo, hubiera visto lo que pasaba y lo hubiera detenido.

			—Lo siento —me disculpo una vez más, aunque en esta ocasión sé de verdad lo que ella padece; sé lo que es sentirte a merced de otros y ver como tu vida cambia por su culpa sin que puedas hacer nada más que observar desde la primera fila como todos tus sueños se caen uno a uno a pedazos.

			 

			Wendy

			 

			Miro a Lucas, que parece muy lejos de aquí. Perdido…, mucho más que yo.

			Me acerco y pongo mi mano sobre la suya.

			Nunca lo he tocado. Es la primera vez y él no es consciente del esfuerzo que hago. Lo hago por él, porque puedo leer el tormento en sus ojos.

			—Lucas… Mírame —le digo para que regrese.

			Lo hace y, aunque hay poca luz, puedo ver el miedo en su mirada.

			Su respiración se agita y se aparta.

			—No ha sido nada… No pasa nada.

			Se marcha dejándome desconcertada y preocupada. Pensando más que nunca en lo que ha podido suceder en estos años que hace que, aunque haya regresado, una parte de él siga perdida por el mundo.

		

	
		
			Capítulo 6

		

		
			Wendy

			 

			Normalmente no bajo mucho al sótano, pero últimamente lo hago a menudo, preocupada por Lucas.

			Una parte de mí, cuando supo que vendría, quería pasar de él como había hecho siempre, pero en realidad no puedo. Ya no soy esa niña que se oculta. Soy una mujer que, aun temblando, con miedo y vergüenza, trata de ir hacia donde quiere.

			Y ahora quiero ver cómo le va a Lucas.

			Tal vez ya no sienta ese enamoramiento infantil, pero sí es alguien que me importó y por eso necesito estar cerca por si necesita ayuda, aunque temo que, de necesitarla, le costará pedirla.

			Lo veo dando instrucciones a uno de los fotógrafos de cómo debe tomar la foto y cómo buscar la luz idónea para que el producto se vea mejor.

			El chico lo hace varias veces, pero Lucas no consigue ver el resultado esperado.

			Coge la cámara y le tiemblan los dedos. Se aparta y le dice que lo intente de nuevo.

			Alza la cabeza y, al verme, se acerca.

			—¿Me estás vigilando? —me pregunta tenso.

			—No, estoy cerca por si necesitas ayuda.

			—No la necesito.

			Se va hacia donde está el fotógrafo y, al comprobar el resultado en el ordenador, por su cara sé que no le gusta. Me acerco y veo qué sucede: la foto es plana, no transmite vida. No te dan ganas de comprar ese producto y, aunque luego siempre se retoque con el programa de diseño, si la foto no es buena se nota.

			—Imagina que la barra de labios que fotografías —le digo al joven fotógrafo— la va a lucir la chica que te gusta. Te va a mirar con ella en los labios y te los va a morder antes de tentarte con un beso al aire. —El chico me mira y sonríe—. Deja de mirar el pintalabios como un objeto inanimado e imagínate la vida que tendrá ese producto después.

			Tras mis palabras, el chico se va y cambia el encuadre de los objetos, mueve las luces y se pone a hacer fotos buscando la mejor luz, la mejor instantánea de algo tan simple. Coge la tarjeta de memoria de la cámara y la pasa al ordenador.

			Lucas las supervisa y le dice que no están mal.

			Yo compruebo que son muy buenas, pero no sé por qué no lo reconoce.

			Le dice que lo repita y le da otros consejos.

			—¿Me acompañas a mi despacho? —me pide mientras se dirige hacia él, y lo sigo sin dudar.

			Cierra la puerta y me mira serio.

			—Si quiero que se me tome en serio, tengo que demostrar que, aunque no haga fotos, sigo valiendo para esto. Me encantan tus ideas, pero me gustaría que me las dieras a mí y yo veré qué les digo… O, si no, mejor me despides, lo haces tú o contratas a otro que no tenga problemas para hacer una puta foto.

			—Entiendo que te sientas impotente, pero te equivocas. No estoy contradiciéndote, ni haciéndoles ver tus defectos. Te estoy ayudando porque somos un equipo. Si ellos o nosotros no sabemos ver lo que vales, no será culpa nuestra, será tuya porque prefieres cerrarte en tus defectos que vivir de tus virtudes. Pero no te preocupes, no te molestaré más y, si no vales, yo misma te despediré, porque dudo que tu hermana, tu cuñado o Drew sean capaces de hacerlo.

			—Es lo que espero.

			—Bien. Pues entonces, si me necesitas, ya sabes dónde estoy.

			Me marcho y no paro de andar hasta que estoy sola en mi despacho, donde tiemblo por lo tonta que me he sentido cuando quise darle mi ayuda, olvidando que nunca fuimos amigos y nunca lo seremos.
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